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      Me gustaría darle las gracias a mi marido, Steve, por creer en mí y estar lo bastante orgulloso como para darme la valentía necesaria para seguir mi sueño. También me gustaría darle las gracias especialmente a mi hermana y mejor amiga, Linda, que no solo me animó a escribir, sino que también leyó el manuscrito. Y a mis otras amigas que creyeron en mí: Julie, Jackie, Lisa, Sally, Elizabeth (Beth), Laurelle y Narelle. ¡Son las chicas que me han mantenido en pie!

      

      Y un agradecimiento especial a Paul Heitsch, David Brenin, Samantha Cook, Suzanne Elise Freeman, Laura Sophie, Vincent Fallow, Amandine Vincent, y PJ Ochlan, ¡las fantásticas voces detrás de mis audiolibros!
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      Trisha Grove disfrutaba de su trabajo como piloto de Boswell International, pero sabía que a su vida le faltaba algo: una familia. Estaba lista para dejarlo todo y volver a casa, a Wyoming, donde vive su padre, cuando su último vuelo para Boswell acabó convirtiéndose en un viaje no planeado más allá del planeta. Trisha ya no está segura de lo que es real y lo que no, pero está decidida a volver con su padre, sin importar cuánto cueste.

      

      Kelan Reykill es el cuarto hijo de la familia real de Valdier. Comandante de la V’ager, una de las naves de guerra valdier de mayor envergadura, se enorgullece de su estricta autodisciplina y de su capacidad de mantener la calma en cualquier situación. O así era hasta que conoce a la terca mujer humana proveniente del primitivo planeta en el que se refugió su hermano mayor.

      

      A pesar de lo frustrante que resulta esa mujer, encontrar a la persona a la que lleva buscando toda la vida es una sensación indescriptible. La reconoce al instante: es su pareja predestinada. La rastrearía hasta el final del universo si eso fuera lo que hiciese falta, pero ahí está, en el último lugar en el que se le hubiera ocurrido buscarla, ¡y con ella trae una cantidad ingente de caos!

      

      La internacionalmente aclamada S.E. Smith presenta una nueva historia llena de acción, romance y aventura. Rebosante de su humor característico, sus descriptivos paisajes y de sus encantadores personajes, ¡este libro tiene asegurado el convertirse en otro favorito de sus fans!
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      El enorme ciervo avanzó con cautela por el bosque. Hizo una pausa, mirando a su alrededor. Un escalofrío estremeció su pelaje tostado y las orejas se agitaron de un lado al otro intentando detectar el ligero sonido que no formaba una parte natural de su hábitat. Sus grandes ojos castaños buscaron entre los matorrales cercanos aquel peligro que podía percibir pero no ver. Avanzó un paso indeciso antes de girar de repente y saltar rápidamente sobre un tronco, desapareciendo en el bosque que lo rodeaba.

      A la figura que yacía en silencio en el suelo se le escapó una maldición explosiva de entre los labios. El hombre se levantó lentamente de su escondite, con un gran cuchillo de caza en la mano. Llevaba tres días sin comer. Al ponerse en pie rozó las hojas y ramas con los hombros y las piernas y sintió un fuerte impacto en el centro de la espalda que lo tiró hacia adelante. Se quedó quieto, a sabiendas de que acababan de matarlo.

      ―Último objetivo derribado ―musitó Trisha en voz baja contra su micrófono.

      Guardó el arco con calma en el arnés que le colgaba del costado y empezó a descender del árbol en el que había estado. Resultaba casi imposible distinguir su pequeña forma, ni siquiera cuando se movía, con la forma en la que se ocultaba en las sombras y se cubría con las ramas. Saltó el último metro que la separaba del suelo y se acercó al hombre que yacía tumbado boca abajo sobre el húmedo suelo del bosque, con la pistola sujeta con fuerza entre las manos. Examinó el color rojo que le cubría la espalda.

      «Una muerte limpia», pensó. Columna seccionada; la flecha había atravesado el corazón sin provocar el más mínimo ruido.

      ―Buen trabajo, pequeña ―contestó una voz grave y llena de orgullo―. Con este tienes diez de diez. Marca al objetivo y vuelve.

      Trisha sonrió de oreja a oreja, inclinándose para tocar al objetivo.

      ―Marcado, te toca pillar ―dijo.

      El hombre gimió, dándose la vuelta y alzando la vista hacia los brillantes ojos castaños de la chica que se erguía sobre él. Su única consolación es que había sido el último en ser atrapado; lo malo es que lo había hecho una cría de doce años. Los demás hombres del escuadrón nunca le dejarían olvidarlo.

      ―Papá dice que ya podemos volver ―dijo Trisha, tendiéndole la mano para ayudar al soldado que estaba siguiendo el intensivo entrenamiento de supervivencia en la naturaleza que ofrecía su padre.

      ―¿Qué es lo que me ha delatado? ―gruñó el hombre, poniéndose de nuevo en pie poco a poco.

      ―Tu estómago ―respondió Trisha con una amplia sonrisa―. Deberías haberte comido esos bichos de hace dos días, o algo del pez que se dejó ayer el oso. No eran comidas tan malas.

      El hombre simplemente volvió a gruñir, moviendo los hombros en un intento de aliviar el dolor allí donde Trisha le había disparado con la flecha. Las puntas estaban diseñadas con un cojín de tinta en su interior, de tal modo que cuando alcanzaban su objetivo dejaban una marca claramente visible para los instructores. El único problema era que seguían siendo bastante dolorosas; el soldado luciría un moratón del tamaño de una pelota de goma durante al menos una semana.

      ―¿Cómo has sabido lo de los bichos y el pez? ―preguntó mientras intentaba mirar por encima del hombro qué clase de forma tendría la marca que le hubiera dejado si la niña le hubiera disparado con una flecha de verdad.

      ―Oh, encontré tu rastro una hora después de que salieras del campamento. Has dejado algunas marcas bastante buenas, no ha sido difícil seguirte. Pero bueno, te estuve observando mientras decidías si te los comías ―contestó Trisha, pasando sobre un tronco―. Por cierto, te he seccionado la médula espinal y la flecha te hubiera atravesado el corazón. Te hubiera matado al instante.

      El hombre sacudió la cabeza, maravillado. ¿Qué clase de padre le enseñaría a su niña a rastrear, cazar y matar por diversión? Ya había oído hablar del grupo que constituían padre e hija de labios de otros SEALs de la marina que ya habían pasado por el entrenamiento; ninguno de ellos había logrado superar la prueba a la primera sin que los matasen, y muy pocos lo habían conseguido durante su segundo o tercer intento, si es que había habido alguno. En cuanto lo hacían, el padre los volvía a enviar a la espesura, pero esta vez enviaba a su hija tras ellos. Ninguno había sobrevivido jamás.

      ―¿Por qué no me has matado antes? ―preguntó el soldado. Seguía a la pequeña figura que avanzaba frente a él sin cuestionar si sabía hacia dónde iban, mucho menos a dónde era que estaban yendo.

      ―Oh, me gusta estudiar a mis presas para ver cómo piensan. Papá dice que uno puede aprender mucho sobre una persona estudiando cómo reaccionan a las cosas que suceden a su alrededor. Has hecho un buen trabajo en cuanto te has dado cuenta que te estaba rastreando; me ha gustado la manera en que has usado el río para intentar cubrir tus huellas ―respondió Trisha, girando hacia un pequeño sendero de animales.

      ―Gracias ―volvió a gruñir el hombre.

      Dante Rodríguez prestó atención mientras Trisha le explicaba todas las cosas que le había visto hacer, indicándole algunas de las que había hecho mal. Sacudió la cabeza, pensando en lo difícil que resultaba creer que estuviera oyendo hablar a una niña de doce años. Parecía mucho mayor. Se movía con una elegancia grácil y una confianza que dejaban entrever sus conocimientos, experiencia y comodidad con el paisaje que la rodeaba.

      Recordó cómo se había reído con los otros nueve hombres de su escuadrón cuando su comandante en jefe les había dicho que iban a participar en un campamento de supervivencia en la naturaleza organizado por Grove Wilderness Guides, una empresa privada que operaba en Wyoming. Todos los chicos habían bromeado con que, si habían podido sobrevivir al entrenamiento básico y al campamento Coronado, podían sobrevivir a cualquier cosa. Estaba claro que los SEALs de la Marina de Estados Unidos nunca habían esperado tener que enfrentarse a las habilidades de una niña de doce años con mucho talento.

      ―¡Papi! ―chilló Trisha, y echó a correr. Dante se quedó mirando mientras su delgada figura era engullida en un abrazo de oso propinado por un hombre gigantesco.
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      Más tarde aquella misma noche, Trisha se encontraba tumbada sobre el tejado que había justo al otro lado de la ventana de su dormitorio. Su padre se estaba despidiendo de los últimos clientes, y lo estaba esperando en el lugar preferido de los dos. Se le iluminaron los ojos cuando la figura grande y musculosa de su padre se arrastró a través de la pequeña ventana sin el más mínimo ruido. Un momento después tumbó su enorme cuerpo junto a ella, y ambos alzaron la vista en silencio hacia el cielo nocturno.

      ―Lo has hecho muy bien pequeña ―dijo su padre con voz grave―. Tu madre y yo estamos muy orgullosos de ti.

      Trisha sonrió mientras miraba las estrellas.

      ―¿Cuál es mamá esta noche? ―preguntó en voz baja.

      Su padre señaló uno de los brillantes puntos.

      ―Esa ―contestó igual de bajo―. Tu madre está esta noche en esa estrella, mirándote. ¿La oyes? Me está diciendo que te estás convirtiendo en una jovencita preciosa, y lo orgullosa que está de ti.

      Trisha le sonrió a la estrella que le señalaba su padre.

      ―Me alegro. Algún día volaré hasta ahí arriba y la encontraré ―dijo, antes de girar la cabeza para mirar a su padre―. Y cuando lo haga, te llevaré conmigo.

      El padre de Trisha, Paul, mantuvo la mirada fija en la estrella que había elegido aquella noche. No dijo nada; no podía. Tenía la garganta cerrada por el esfuerzo de contener las lágrimas ante la inocencia de la promesa de su única hija. Habían pasado a ser únicamente ellos dos desde que su esposa había muerto de un aneurisma cerebral, cuando Trisha solo tenía un año, y cada noche se tumbaban bajo las estrellas y él escogía una diferente. Tomó la pequeña mano de Trisha en la suya, bastante más grande.

      ―Hazlo, pequeña. Hazlo, y será un placer ir contigo ―dijo al fin.
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      Trisha Grove hizo una mueca ante las ligeras cicatrices que le cubrían el plano del estómago. Había una grande y una media docena más pequeñas que se extendían en todas direcciones. Volvía a bajarse la camisa del uniforme para cubrirlas y le dio la espalda al espejo. Se imaginó un archivador de metal, resplandeciente y robusto, y en cuanto tuvo una visión clara de él metió dentro todos sus malos recuerdos y lo cerró a cal y canto, tirando la llave. Aquella maldita cosa siempre encontraba la manera de abrirse por sí mismo, pero cada vez le costaba más, pensó con satisfacción.

      Sacó su bolsa de lona con el logo de Boswell International y guardó dentro dos mudas de ropa, una para trabajar y una para divertirse. Aunque no es que últimamente se divirtiera demasiado. «Ups», pensó para sí con una sonrisa reprobadora; se había olvidado de guardar aquel mal recuerdo.

      Fue hacia el espejo en cuanto hubo acabado de preparar la bolsa y se recogió el cabello castaño claro, trenzándolo. Su cabello tendía a rizarse de manera extrema desde la raíz a las puntas; en una ocasión había intentado cortárselo, y había descubierto el terrible error que constituía aquel peinado. ¡Había acabado con un afro que habría hecho que el cómico Carrot Top se sintiera orgulloso si hubiera sido pelirroja! Tras aquella desastrosa decisión de estilo lo había dejado crecer, creyendo que el peso del cabello mismo al menos le permitiría trenzarlo o recogérselo con una coleta trenzada, su estilo favorito.

      Se estudió el rostro por un momento con un suspiro. Debía admitir que no tenía tan mal aspecto con sus veintiocho años, al menos siempre y cuando no se quitase la ropa. Medía metro setenta y su figura estaba bien proporcionada. La parte superior de su cuerpo era algo voluminosa, pero no tanto como para ser un problema cuando ocupaba su puesto en la cabina del piloto. Su cabello, largo hasta casi la cintura, le enmarcaba la cara delgada y alargada, con una nariz recta y unos labios que no eran ni demasiado gruesos ni demasiado finos.

      Su rasgo más destacable eran los ojos, de un color chocolate oscuro. Eran tan profundos que la mayor parte del tiempo resultaba difícil incluso distinguir las pupilas, y su padre todavía seguía diciéndole que eran tan oscuros como la nada cada vez que Trisha se ponía seria con él, recordó con una sonrisa. Su mirada se oscureció al percatarse de que ya iba siendo hora de volver a visitar a su padre. Debería haber ido el mes pasado, pero se le estaban agotando las excusas que daba para explicar por qué no salía todavía con nadie.

      Lo siento, papi, no voy a poder darte esos nietos que has estado deseando, los médicos dicen que es demasiado peligroso. No, no estoy saliendo con nadie. He estado demasiado ocupada con el trabajo. No, no he oído nada de Peter desde el divorcio… y desde la pequeña conversación privada que tuviste con él. Sí, sé que hay más hombres ahí fuera que… Trisha cerró de un golpe la puerta de su mente. «¡Basta!», se dijo con fiereza. «Han pasado años. ¡Supéralo de una vez!».

      Se imaginó un agujero negro y lanzó todos aquellos malos recuerdos en su interior, sellándolo con una enorme tapa metálica. Volvió a abrirlo tras pensarlo un segundo, y metió a Peter también dentro antes de volver a cerrarlo. Así estaba mucho mejor, pensó riéndose entre dientes.

      Trisha recogió su bolsa y miró a su alrededor para ver si había algo que se estuviera olvidando. Alzó una mirada hacia el cielo de camino hacia su coche; sí, parecía encajar con su estado de ánimo. Salió del aparcamiento subterráneo que había bajo su bloque de apartamentos y sonrió de oreja a oreja. Al menos iba a volar. La previsión del tiempo había dicho que se esperaba que las nubes se aclarasen a lo largo de la tarde, y tanto ella como sus mejores amigas, Ariel Hamm y Cara Truman, tenían previsto llevar a una artista hasta el otro lado del país con un jet de negocios experimental que estaba a punto de entrar en plena producción.

      Ariel y ella habían estado haciendo vuelos de prueba por todo el mundo, y era una belleza, una obra de arte en cuanto a navegación e instrumentos. El diseño elegante se había construido con la velocidad en mente, y hasta el momento había soportado toda una variedad de condiciones climáticas de manera magnífica.

      Le sonó el teléfono justo cuando entraba en la autopista, de camino al aeródromo privado propiedad de los Boswell. Trisha frunció el ceño y murmuró para sí cuando un coche estuvo a punto de rozar el parachoques izquierdo; el mal tiempo siempre parecía invocar a los peores conductores.

      Apretó el botón del volante para conectar la llamada.

      ―Hola, Ariel.

      ―Ey, Trish ―la saludo esta. Trisha sonrió de oreja a oreja al notar la falta de aliento de su voz. Parecía que había vuelto a apagar el despertador demasiadas veces aquella mañana.

      ―¿Te has saltado la alarma? ―preguntó con una sonrisa. Ambas habían dormido hasta tarde tras haber pasado buena parte de la noche en el simulador de entrenamiento que había en el laboratorio de investigación Boswell, y no le hubiera sorprendido que Ariel hubiera ido directa desde el laboratorio a la protectora de animales en la que hacía de voluntaria. Debería haberse decidido por la profesión de veterinaria, pensó mientras cambiaba de carril.

      ―Mis malditos despertadores no dejan de averiarse. No sé ni por qué me molesto en seguir comprándolos; no me duran ni una semana antes de dejar de funcionar ―refunfuñó Ariel en voz baja―. Pero bueno. Estaba mirando la previsión del tiempo y parece que nos darán luz verde a eso de media tarde. Sé que Abby se moría de ganas de volver a casa, y no he oído nada de Cara, pero también debería venir con nosotras. Sé que estaba en Detroit o en Filadelfia, no consigo recordar qué ciudad era. En fin, ya sabes cómo es durante los vuelos. Tendremos suerte si no intenta desmantelar el maldito avión a treinta mil pies de altura simplemente porque sí. Oh, y Carmen también viene ―añadió rápidamente al final.

      Trisha contuvo una risita; sabía que Ariel no apreciaría su humor en aquel momento. El tema de Carmen seguía siendo una herida abierta. Si tenía que ser sincera, Trisha en realidad se sentía identificada con lo que sentía Carmen. Esta había perdido a su marido tres años antes de manera traumática, y a Trisha le parecía que lo estaba llevando bien considerando por todo por lo que había pasado. Volvió a concentrarse al oír la pausa que se hizo al otro lado del teléfono y supo que Ariel estaba esperando a que contestase.

      ―¡Eso es genial! Llevo un par de meses sin ver a Carmen. ¿Crees que Cara nos habrá perdonado ya por la cita a ciegas que le preparamos la semana pasada? ―preguntó. Sonrió de oreja a oreja al oír el alivio en la voz de Ariel ante su cambio de tema, pasando a uno menos estresante.

      ―Eso espero, o puede que acabemos teniendo que agitar los brazos como si fueran alas para conseguir llegar a California ―dijo con una risotada. Habían aprendido una importante lección de aquello: no organizar nunca una cita a ciegas para alguien que no solo era hiperactiva y sufría déficit de atención, sino que también era más inteligente que Einstein, sobre todo si estabas borracha al hacerlo. El pobre tipo había acabado teniendo un ataque de asma en mitad del restaurante, y ni Ariel ni Trisha, que ya habían empinado demasiado el codo, se habían dado cuenta hasta que el chico había conseguido reunir el aliento suficiente para pedirle al maître que llamase a una ambulancia―. Bueno, yo estoy de camino y llegaré en unos veinte o treinta minutos ―siguió diciendo Ariel.

      ―Me parece bien. Me gustaría volver a revisar los controles. Sé que hemos pasado mucho tiempo en el simulador esta semana asegurándonos de que nos sintiésemos cómodas, pero quiero volver a echarle un vistazo a un par de cosas ―comentó Trisha.

      Siguieron hablando durante unos minutos antes de colgar. Trisha sabía que tenía que hacer una llamada más antes de despegar; quería decidir un momento para visitar a su padre, y así poder explicarle al fin cuáles eran sus planes. Presionó el botón para llamar el número preprogramado y esperó a que sonase la voz grave de su padre.

      ―Hola, pequeña ―dijo Paul Grove con suavidad―. ¿Cómo estás?

      Trisha sintió cómo una sonrisa le curvaba los labios. Quería tantísimo a su padre.

      ―Estoy bien, papi. Te echo de menos.

      Paul Grove se rio.

      ―De acuerdo, ¿cuándo vas a venir para que podamos subir a las montañas durante unos días?

      ―¿Cómo puedes conocerme tan bien? ―respondió Trisha con un suspiro.

      ―Somos idénticos, pequeña. Danos la naturaleza con espacio para vagar y la paz y el silencio del mundo a nuestro alrededor, y podemos resolver todos los problemas del planeta ―contestó Paul Grove con una risa entre dientes―. Y, habiendo dicho esas palabras de sabiduría, ¿cuándo vas a venir?

      ―Tengo que hacer un vuelo de prueba hasta California para Boswell International. Debería volver a lo largo del día de mañana, y pediré vacaciones a partir del lunes. Llegaré allí en algún momento del lunes por la tarde ―dijo Trisha. Había usado la palabra «vacaciones» en lugar de «dimisión» para que su padre no se preocupase, y tampoco tenía tiempo de explicar su decisión. Algunas cosas era mejor decirlas en persona.

      ―Suena bien. No espero ningún cliente hasta final de mes; mantendré mi agenda vacía. ¿Cuánto tiempo planeas quedarte? ―preguntó Paul con brusquedad. No quería admitir lo mucho que echaba a Trisha de menos. Sabía que ella ahora tenía su propia vida, pero aquello no quería decir que no sintiera su ausencia.

      ―Estaré libre hasta finales de mes. Estaba pensando que podríamos hablarlo cuando llegue, quiero consultarte algunas cosas ―contestó Trisha en voz baja.

      ―Por supuesto, pequeña. Me muero de ganas de verte.

      ―Gracias, papi. Te llamaré antes de ponerme en camino el lunes. Te quiero.

      ―Yo también te quiero ―dijo Paul Grove―. Cuídate.

      ―¡Siempre! ―respondió Trisha jovialmente. Ya se sentía mejor.

      Cortó la llamada y durante el resto del camino se concentró en conducir hasta el aeropuerto. Había muchas cosas en las que necesitaba pensar. Por un lado, tenía que hablar con Ariel. Había decidido que había llegado el momento de hacer un cambio; ya le había entregado su dimisión a Boswell International, e iba a unirse a su padre en Grove Wilderness Guides.

      Tras su accidente se había percatado de que nunca conseguiría entrar en el programa espacial. Nunca sería capaz de tocar las estrellas. Había esperado que seguir estando activa con una profesión dedicada a volar sería suficiente para sentirse satisfecha, pero seguía faltándole algo. Y por fin había comprendido que echaba de menos las noches tranquilas junto a su padre y la libertad de explorar los bosques y las montañas. Pero lo que más echaba de menos era la sensación de que formaba parte de una familia. Era hora de volver a casa.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Trisha estaba trabajando en el interior del jet para cuando llegó Ariel. La oyó a ella y a Carmen fuera, pero decidió seguir concentrada en lo que estaba haciendo; Ariel se encargaría de todas las inspecciones exteriores. Trisha era la piloto en aquel vuelo y Ariel su copiloto. A menudo intercambiaban las posiciones.

      Un poco más tarde oyó la voz alegre de Cara resonando en el hangar. «Oh oh», pensó, poniendo el oído. ¡Cara había llegado con un subidón de cafeína! No pudo evitar dibujar una amplia sonrisa; Cara siempre resultaba de lo más divertida. Trisha y Ariel la habían adoptado hacía varios años como hermana pequeña, cuando Cara había estado pasando por una mala época con uno de los ingenieros de Boswell que estaba siendo un auténtico capullo con ella. Cuando el tipo se plantó en el apartamento de Cara una noche y empezó a ponerse violento con ella, Trisha y Ariel, que habían estado visitándola en aquel momento, acabaron acompañándolo hasta la puerta sin demasiada amabilidad. Le habían explicado con todo detalle lo que le harían si volvían a verlo cerca de ella, y el idiota pidió que lo trasladaran al extranjero poco después. Trisha rio entre dientes al recordar la expresión del rostro del tipo mientras lo acompañaban a la calle.

      Trisha se puso en pie y se estiró, intentando aliviar un poco la tensión que sentía en los hombros. Decidió ir a ver qué estaba haciendo Cara antes de contactar con la torre de control y comprobar si tenían permiso para despegar. Ya le había echado un vistazo al radar hacía más o menos una hora, y parecía que lo peor de la tormenta estaba pasando de largo. No debería costar mucho alzar el vuelo en cuanto les dieran luz verde.

      Para cuando bajó las escaleras del jet, Cara ya parecía estar terminando.

      ―Ey, Trish.

      Trisha se giró al llegar al último escalón y se acercó a ella, dedicándole a Cara una amplia sonrisa.

      ―Ey, Cara. ¡Bienvenida a bordo! ¿Es tu primer vuelo con la nueva serie Phantom?

      ―Sí. Estoy ansiosa por ponerlo a prueba ―contestó esta―. ¿Carmen también viene?

      ―Sí ―dijo Trisha, mirando cómo Ariel se acercaba a su hermana―. Ariel ha recibido permiso para que nos acompañe. Vamos a California, a llevar a casa a una artista a la que los Boswell le habían encargado una pieza. ―Tiró ligeramente del cinturón de herramientas que llevaba Cara. Parecía pesado para la pequeña figura de la mujer, pero Trisha sabía que las apariencias engañaban; Cara era dura como el acero cuando era necesario. Echó una última mirada a Ariel y Carmen, y después hizo un gesto con la cabeza hacia las escaleras del jet, hablándole a Cara en voz baja―. Todavía no está muy bien.

      Cuarenta minutos más tarde, Trisha recibió permiso para despegar, y al cabo de poco ya estaban en el aire. Las siguientes seis o siete horas serían aburridas, pero Trisha decidió que le apetecía poner a prueba el nuevo jet, así aprovecharía la duración del vuelo. Todavía no estaba del todo lista para contarle sus planes a Ariel, y decidió que lo haría durante el viaje de vuelta. Así no tendría que preocuparse por si Carmen intentaba matar a su hermana cuando esta perdiera los nervios al oír que Trisha iba a dejar su carrera como piloto.
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      Aterrizaron en Shelby, California, algo pasadas las ocho de la tarde. El cielo estaba precioso, tachonado de estrellas brillantes en lo alto. Trisha eligió la más brillante de todas y le contó mentalmente a su madre los planes que tenía para volver a casa, y habría jurado que la estrella parpadeaba para ella. Se lo tomó como una buena señal y permitió que todo su estrés desapareciera. Gruñó, poniéndose lentamente de pie y estirándose.

      Una de las cosas que no iba a echar de menos de ser piloto eran aquellos vuelos de costa a costa o internacionales en los que tenía que permanecer sentada durante tanto tiempo. Todavía tenía problemas si tenía que permanecer inmóvil durante un periodo largo de tiempo, y saber que aquella rigidez nunca desaparecería por completo había sido otro factor decisivo en su decisión de dejar su trabajo en Boswell. Justo estaba recogiendo la chaqueta del respaldo de su asiento y estaba a punto de abrir la puerta de la cabina cuando Ariel le puso la mano en el brazo, deteniéndola.

      ―Sabes que comprenderé lo que sea que me estés ocultando, ¿verdad? ―preguntó en voz baja, mirando a Trisha a los ojos―. Sé que ocurre algo. Siempre estaré ahí si me necesitas.

      Las lágrimas le quemaron en los ojos. Debería haber sabido que Ariel notaría que últimamente no estaba siendo ella misma.

      ―Lo sé. ―Respiró profundamente antes de soltar lo que tanto miedo había tenido de decirle a su mejor amiga―. He dimitido de mi puesto en Boswell International y me voy a casa para trabajar con mi padre ―dijo apresuradamente. El corazón le latió con fuerza mientras esperaba la respuesta de Ariel.

      Esta la miró, arqueando una ceja, antes de echarse a reír.

      ―¿Eso es todo? ¡Creía que estabas muriéndote o algo! Bueno, ¿cuándo empezamos?

      Trisha se la quedó mirando con un silencio sorprendido.

      ―¿Qué quieres decir con cuándo empezamos? ¿De quién hablas?

      ―De ti y de mí. Sé que a tu padre le vendría bien algo de ayuda; ¡desde que nos fuimos me llama al menos una vez a la semana para que lo ayude con el papeleo! Recuerda que yo era su contable antes de que nos fuéramos para alistarnos en las Fuerzas Aéreas. Llevo encargándome de todas sus cuentas desde hace más de diez años ―contestó Ariel con una amplia sonrisa.

      ―¿Q-qué? ―tartamudeó Trisha―. ¡Nunca me había dicho nada! No tenía ni idea de que estaba teniendo problemas.

      ―No eran problemas necesariamente. Siempre ha odiado llevar la contabilidad; prefiere estar en los bosques persiguiendo a novatos. Llevo meses comentándole la idea de volver a casa, pero no quería dejarte aquí. Estoy cansada de tantos viajes. Desde que las cosas entre Eric y yo se fueron a pique, empecé a pensar que es el momento de hacer un cambio. Hace un par de meses le pregunté a tu padre si me contrataría si volviera a casa ―dijo Ariel con una sonrisa aliviada, antes de darse la vuelta y salir de la cabina.

      Trisha simplemente se quedó mirando la espalda de su mejor amiga, sumida en un silencio atónito. Habían crecido juntas en la pequeña ciudad de Casper Mountain, en Wyoming. Habían sido Ariel, Carmen y Trisha, las tres contra el mundo. Puesto que Trisha era hija única, tener a otras dos niñas de casi su edad había resultado maravilloso. Ariel y Trisha habían ido a la misma clase, mientras que Carmen era un año menor.

      Ariel había empezado a trabajar para el padre de Trisha, encargándose de las cuentas, entre su tercer y cuarto año de instituto. Ambas chicas habían tomado clases online de la escuela profesional mientras estaban en el instituto, de tal modo que para cuando se graduaron también recibieron sus títulos técnicos.

      Justo acababan de empezar el segundo año de sus estudios de formación cuando los padres de Ariel y Carmen murieron en un accidente de tráfico. Trisha estaba segura de que lo único que había logrado que Carmen continuase con su último año de estudios había sido tener al padre de Trisha, y para Carmen su salvación había sido Scott, su novio de instituto.

      Carmen y Scott se habían casado solo unos días después de graduarse del instituto, mientras que tanto Ariel como Trisha habían decidido entrar en las Fuerzas Aéreas, puesto que las dos querían llegar al programa espacial. Ariel no pasó la criba, pero Trisha sí, o al menos así había sido hasta el accidente.

      Trisha se miró a sí misma. No iba a seguir el camino por el que iban sus pensamientos. Lo había hecho miles de veces y siempre terminaba del mismo modo. Soltó una risita cínica. «¿Acaso no es esa la definición de locura?», pensó. «¿Hacer lo mismo una y otra vez y esperar un resultado diferente?». Negó con la cabeza y salió de la cabina, siguiendo a Ariel por las escalerillas. Se rio con suavidad al recordar haber oído a Cara abriendo la compuerta del jet casi antes de que este se hubiera detenido por completo.

      Abby estaba mirando a Cara con una expresión algo indecisa cuando Ariel y ella se acercaron. Trisha se preguntó si creía que debía darles una propina o algo parecido; así de incómoda se la veía. Cara, por otro lado, tenía aspecto de estar intentando pensar en alguna razón para no tener que volver al jet. Trisha tuvo la sensación de que Cara se habría atado encima de la aeronave si hubiera sido capaz. No se lo le había dicho a Cara, pero tanto ella como Ariel estaban al tanto de su claustrofobia y ya habían decidido quedarse a pasar la noche. No había sentido en acabar ambas agotadas y además estresar a Cara hasta el punto de que las volviera locas.

      ―Es demasiado tarde para que volváis hoy. ¿Os gustaría quedaros en mi casa a pasar la noche? Está un poco más arriba en la montaña, pero es un lugar precioso. Tengo un dormitorio extra si no os importa compartirlo, y un sofá gigante que cumple muy bien como cama ―dijo Abby, mirándolas nerviosa.

      Trisha estaba a punto de abrir la boca para acceder cuando Cara estalló con un alivio más que evidente. A Trisha le hizo falta hasta el último ápice de su autodisciplina para no echarse a reír, y Ariel puso los ojos en blanco, intentando ocultar su propia sonrisa.

      ―¡A mí me parece perfecto! ―dijo Cara, entusiasmada ―. Si tengo que volver a meterme en esa lata de sardinas hoy, perderé la cabeza. Y me encantaría conocer a tu hombre. ¿Has dicho que tiene hermanos? ¿Sería posible conocerlos entre esta noche y mañana por la mañana? Sería un placer conocer a algunos chicos nuevos. Estoy intentando romper mi récord en hacerlos salir corriendo; creo que el que más me ha durado fue diez minutos.

      Trisha y Ariel se rieron.

      ―Ah, Cara, creo que ese tal Danny duró doce. ¿Tú qué opinas, Ariel?

      ―Oh, al menos doce, puede que incluso trece ―añadió Ariel.

      Trisha hizo una mueca. Había sido ella quien había improvisado la última cita a ciegas de Cara, y no había sido precisamente uno de sus momentos más brillantes. Había decidido sorprender a Cara con una cena con un profesor de física de la universidad de la zona que vivía en el apartamento de enfrente, pero Cara no se había mostrado muy contenta con su elección. Trisha torció el gesto y admitió que no podía culparla por ello; aquel tipo las había tratado a las tres como si fueran idiotas.

      Cara le había dado rápidamente la vuelta a la tortilla cuando empezó a recitar la teoría de los agujeros negros de Stephen Hawking con un detalle exquisito, añadiendo la manera en que las relaciones se correlacionaban con dicha teoría. Aquel pobre tipo había acabado teniendo un ataque de asma en mitad de su discurso.

      No habría sido tan malo de no ser porque Trisha en aquel momento ya había estado a medio camino de ganarse una buena resaca y no se había dado cuenta de los apuros del profesor. Aquella misma tarde había entregado su carta de dimisión en Boswell, y lo estaba celebrando por adelantado. Y menuda sorpresa se había llevado al ver que Ariel estaba mucho mejor. Cara, la única sobria del grupo aparte del profesor, les había echado una mirada y se había echado a reír, y Trisha había sabido, incluso a pesar de la borrachera, que estaba reuniendo información para poder chantajearlas más adelante. Lo último que quería hacer ahora era recordarle a Cara toda aquella situación.

      ―Estáis mal de la cabeza. Estabais tan borrachas que ni siquiera os acordáis de su nombre ―dijo Cara, riéndose―. Era Douglas, no Dougie. ―Su perfecta imitación del enfado del profesor de física consiguió que Ariel y Trisha se rieran tan fuerte que se les saltaron las lágrimas.

      ―Oh, sí, el bueno del viejo Dougie ―dijo Trisha, secándose los ojos―. ¿Cómo podríamos olvidarlo? ―Después miró a Abby y sonrió; sabía que sus siguientes palabras estarían más dirigidas a Cara que a ninguna de las demás, pero jamás lo admitiría―. A diferencia de algunos, Ariel y yo necesitamos al menos ocho horas de sueño más de una vez al mes para poder sobrevivir. Será un placer aceptar ambas ofertas.

      Abby frunció el ceño.

      ―¿Ambas?

      ―Sí, la de la cama y la de los hermanos. ―Tanto Cara, Ariel como Trisha sonrieron con satisfacción.

      Trisha siguió la corriente con la broma de los hermanos, pero en su interior hizo una mueca. En cierto sentido se parecía mucho a Carmen; todavía no estaba lista para tener otra relación. Resopló en silencio. Quizás se pareciera más a su padre, que nunca había encontrado a otra mujer con la que sustituir a su madre. Sus padres se habían casado muy jóvenes, más jóvenes de lo que lo habían sido Peter y ella, pero la suya había sido una unión destinada por los cielos. Llevaban casados poco más de cuatro años cuando su madre murió de repente.

      Después de aquello su padre vertió todo su amor y atención en su hija. Trisha sabía que el hombre había tenido algunas relaciones a lo largo de los años, pero ninguna había durado nunca demasiado. Su padre nunca había ido en serio con ninguna de aquellas mujeres, sin importar lo mucho que habían intentado presionarlo para que se comprometiese. Trisha le había preguntado en una ocasión al respecto, pero su padre simplemente le había dirigido una sonrisa triste y había dicho que no había encontrado a una mujer que prendiese la chispa en su interior como lo había hecho su madre. Había dicho que, si alguna vez encontraba a alguien como ella, la haría suya tan rápido que la susodicha ni siquiera lo vería venir. Trisha y él se habían reído y habían hecho una lista de todas las cosas que buscaba su padre en una mujer, y Trisha se había mostrado de acuerdo: nunca habían encontrado a una mujer que cumpliera con todos los requisitos de la lista.

      Y también se había dado cuenta de que ella misma había estado buscando a esa persona especial. Pensó en la época en que dicha persona había sido Peter, pero estaba claro que aquello había sido un error. Volvió bruscamente al presente cuando Carmen se acercó en silencio al grupo.

      ―Yo aprecio la oferta, pero creo que no. He preparado un transporte de antemano; creo que me pondré en camino, he ido durmiendo la mayor parte del camino ―dijo en voz baja, apareciendo de la nada.

      Trisha escuchó mientras Cara le explicaba con entusiasmo a Abby que no le llevaría mucho rato recoger sus cosas, pero toda su atención estaba en realidad puesta en Ariel. Estaba preocupada por ella; era más consciente que nadie de lo mucho que se preocupaba Ariel por su hermana pequeña.

      Tres años atrás, ninguno de ellos había creído siquiera que Carmen pudiera sobrevivir. Ariel no había renovado su servicio en las Fuerzas Aéreas para poder quedarse en el hospital durante aquellas primeras semanas críticas. Entre la recuperación de Trisha y lo que le había pasado a Carmen, Ariel no había tenido tiempo para nada más, pensó, sintiéndose culpable. Maldición, tenía que conseguir que sus pensamientos se concentrasen de una vez. Si no tenía cuidado, acabaría convirtiéndose en una vieja amargada.

      ―De acuerdo. Danos diez minutos para asegurarlo todo ―dijo, mirando a Ariel de reojo, preocupada.

      Después se dio la vuelta y volvió a subir la escalerilla del jet. No le llevaría mucho rato tenerlo todo listo; solo tenían que bloquear la puerta del jet y recoger sus maletas. Trisha abrió el compartimento que había en la parte delantera de la cabina y sacó tanto su bolsa como la de Ariel. Bajó las escaleras con una en cada mano, encontrándose con Ariel al final de las mismas. Esta aseguró la puerta del jet antes de girarse hacia Trisha y tender la mano hacia su bolsa.

      ―Carmen estará bien ―susurró Trisha, dándosela―. Solo necesita tiempo.

      Los ojos de Ariel brillaban con las lágrimas que no había derramado. Se aclaró la garganta antes de responder.

      ―Sí, ¿pero cuánto? Ya han pasado tres años.

      ―También han pasado tres años para mí, y todavía no estoy lista ―contestó Trisha con voz suave―. Perdió a alguien muy importante para ella, Ariel. No todos sanamos de nuestras heridas a la misma velocidad. Mira a mi padre, por ejemplo. Tienes que hacer frente a los días de uno en uno y esperar que las cosas mejoren ―finalizó, mirando hacia la oscuridad con una expresión afligida.

      ―Lo siento ―dijo Ariel, dándole un abrazo con el brazo que tenía libre―. A veces me olvido de que comprendes por lo que está pasando Carmen mejor de lo que lo hago yo. Gracias por estar ahí para las dos.

      ―Ey, ¿para qué están las hermanas si no? ―respondió Trisha con una gran sonrisa―. Y se acabó ya de cosas tristes y deprimentes. Estoy cansada de sentirme como una aguafiestas. Vamos a concentrarnos en toda la diversión que vamos a tener tomándoles el pelo a los novatos; creo que la Marina todavía envía a sus SEALs con mi padre para que los entrene. Me muero de ganas de verles la cara cuando los marque.

      Ariel soltó una risita ante la idea.

      ―¡Eres terrible! Sabes que, para cuando acabes de jugar con su cordura, necesitarán terapia, ¿verdad?

      Trisha estaba a punto de responder cuando oyó una detonación. Tanto Ariel como ella habían oído disparos suficientes como para reconocerlos al instante; las dos soltaron sus bolsas y echaron a correr hacia el aparcamiento del que había provenido el disparo.

      Trisha fue la primera en cruzar la verja, seguida de cerca por Ariel. Soltó un suspiro de alivio cuando vio a Cara y Carmen juntas, y después buscó a Abby con la mirada, frenética. Oyó el sonido de unos neumáticos derrapando y se giró justo a tiempo de ver cómo los faros de una camioneta salían del aparcamiento a toda velocidad.

      ― Joder, ¿qué ha pasado? ―preguntó.

      Carmen habló antes de que Cara pudiese decir nada. Su expresión era sombría y mortífera; Trisha notó perfectamente que estaba cabreada.

      ―Un capullo ha atacado a Abby. Por lo que he visto no estaba muy feliz con que ella no lo eligiera a él en lugar de ese tal Zoran. Voy a seguirlo. Manteneos en contacto; puede que necesite refuerzos. ―Y con aquello echó a correr hacia una moto que hasta entonces había estado escondida en la oscuridad, entre dos hangares, antes de que nadie pudiese decir nada.

      ―Necesitamos un vehículo ―murmuró Ariel con aire lúgubre, mirando cómo su hermana salía en persecución de la camioneta.

      ―Estoy en ello ―respondió Cara con voz temblorosa antes de cruzar corriendo el aparcamiento mal iluminado en dirección a la camioneta de Abby. Trisha miró cómo abría la camioneta con maña, y en cuestión de un segundo ya tenía el motor en marcha.

      El rostro de Cara se iluminó con una enorme sonrisa cuando vio la ceja arqueada de Trisha.

      ―Solía tener un problema cogiendo coches prestados para dar una vuelta.

      Trisha simplemente sacudió la cabeza mientras Ariel entraba en la camioneta, colocándose en el medio para que ella también tuviera sitio. Trisha seguía siendo mejor que ella en el combate cuerpo a cuerpo gracias a las enseñanzas de su padre sobre cómo pelear, en ocasiones no siempre de manera limpia. Su padre había sabido que, si Trisha estaba sola en el bosque durante días, o en ocasiones hasta semanas, con algunos de sus clientes, tendría que ser capaz de defenderse en cualquier circunstancia. A algunos de sus clientes no les gustaba en lo más mínimo perder frente a una mujer.

      Paul Grove había dicho que no importaba si se era hombre o mujer cuando se trataba de luchar por tu vida. O bien sabías pelear y lograbas sobrevivir, o no, y en ese caso morías. Y se había asegurado de que su pequeña supiera cómo luchar por su vida.

      Trisha escuchó con atención la conversación entre Ariel y Carmen. No pudo evitar responder cuando Cara lanzó uno de sus comentarios al parecer salidos de la nada; solo Cara sería capaz de pensar en meter las manos en algo mecánico en mitad de una persecución a alta velocidad.

      Puso los ojos en blanco cuando Cara mencionó la aceleración de la camioneta de Abby.

      ―Nadie más que tú podría estar pensando en algo así mientras perseguimos a los tipos malos en mitad de la nada.

      ―Eh, puedo ocuparme de más de una cosa a la vez ―respondió Cara justo antes de tomar una curva sobre dos ruedas en lugar de sobre las cuatro de rigor.

      Trisha no fue la única que soltó una ristra de maldiciones que había aprendido en su tiempo en las Fuerzas Aéreas; Ariel le siguió bastante bien el ritmo, mientras que Cara simplemente se rio. Trisha no estaba segura de querer saber dónde había aprendido a conducir de aquel modo.
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      Kelan Reykill estaba sentado en la mesa de conferencias de la V’ager, la nave de guerra valdier que comandaba. Era la nave más grande y sofisticada de su flota y todo gracias a las constantes mejoras que efectuaba su hermano Trelon, y en aquel momento estaba estudiando los informes que le habían traído, con el ceño fruncido.

      Los informes sobre el planeta que había debajo de ellos no le preocupaban; Zoran ya les había advertido de que se había refugiado en un planeta primitivo. También les había dicho que se acercaran con la máxima cautela, ya que los habitantes de dicho planeta no eran conscientes de la existencia de otras formas de vida más allá de su galaxia. Trelon ya se había asegurado de que nadie pudiera detectarlos.

      A Kelan ni siquiera lo preocupaba que Trelon, él y unos cuántos más fueran a ser transportados hasta allí, ya que, según la información que aparecía en sus informes en relación a la milicia del planeta, serían más que capaces de defenderse. Siempre podían transportarse de vuelta a la nave y salir de su sistema solar antes incluso de que los militares fueran conscientes de su presencia.

      No, lo que lo preocupaba era lo que le había pasado a su hermano mayor, Zoran. Kelan estaba que echaba chispas mientras leía el informe sobre la captura y tortura que había sufrido su hermano. Se había mantenido constantemente en contacto con los dos hermanos que habían permanecido en Valdier, y tanto Mandra como Creon sabían que Zoran había sido capturado por un grupo de guerreros curizanos, pero allí había algo que no encajaba. Llevaban en paz con sus antiguos enemigos desde hacía más de un siglo. Nada de todo aquello tenía sentido.

      Hasta conocía a los miembros de la casa real de Curizan. Ha’ven, el líder de los curizanos, era el mejor amigo de su hermano Creon. Bueno, o tan amigo como Creon podía aceptar. Sabía que Creon le había salvado la vida a Ha’ven durante las guerras, y aquel había sido precisamente uno de los factores que había puesto fin a los enfrentamientos.

      ¿Por qué lo habrían llevado hasta una base militar remota que llevaba abandonada desde hacía eones? ¿Por qué querían conocer los secretos de la relación simbiótica que se establecía entre un guerrero valdier, su dragón y su simbiótico? En el pasado ya había habido otros que habían intentado hacerse con ese conocimiento capturando al simbiótico de un guerrero, pero en todos aquellos casos la incidencia había acabado con la muerte del captor a manos del simbiótico.

      Era precisamente aquel conocimiento el que les había dado a los líderes de Valdier el poder necesario para abrir su planeta al comercio, hacía ya casi trescientos años. En aquel entonces, las guerras entre los sarafin, los curizanos y los valdier ya habían estado cerca de finalizar.

      Se firmaron acuerdos de paz y comerciales. Los valdier entregarían algunos de sus poderosos cristales a los curizanos a cambio de compañeras potenciales, y a los sarafin se les prometió la primogénita del rey de Valdier, que se comprometería con el primogénito del rey de Sarafin.

      Por desgracia, el padre de Kelan, que había sido el responsable de negociar aquel acuerdo en concreto, no había informado a los sarafin de que el nacimiento de mujeres entre los valdier era un suceso raro y poco habitual, especialmente dentro de la familia real. El tratado se había firmado hacía casi un siglo y, hasta el momento, Valdier no había tenido problemas con los sarafin. De hecho, su hermano Trelon era un visitante frecuente de sus puertos espaciales y comerciaba de manera importante con ellos.

      Kelan se frotó el estómago, irritado. Desde que Zoran le había presentado a su compañera predestinada, Abby, su dragón no había dejado de darle problemas. Kelan siempre se había enorgullecido de su capacidad de lidiar y negociar con su mitad más primitiva, pero desde que su mirada se había posado en la marca del dragón que tenía Abby en el cuello, su vida se había convertido en una batalla constante para conseguir que su dragón se tranquilizase. La bestia quería bajar al planeta y encontrar a su propia compañera.

      «Si se puede encontrar a una compañera predestinada en este planeta primitivo, entonces puede haber más de una. ¡Mía!», gruñó su dragón, enfadado. «Ve, ahora. Encuentra a mi compañera».

      «¡Quieres parar de una vez!», gruñó Kelan en respuesta, igual de molesto. «Tenemos cosas más importantes que hacer. Además, es muy poco probable que encontremos a una compañera en este planeta; ¡ya sabes cómo es nuestro simbiótico! Es tan tiquismiquis que nunca hemos conseguido tener sexo con una mujer si él está en la misma habitación que nosotros».

      Su simbiótico alzó la vista hacia él con un bufido grave, enseñándole los dientes. En aquel momento tenía la forma de un enorme felino, una criatura conocida por destripar a sus presas y devorarlas mientras todavía estaban vivas. El dragón de Kelan le rugió, aunque no les sirvió para nada a ninguno.

      El simbiótico notó lo que estaba haciendo el dragón gracias a las bandas que le rodeaban la parte superior de los brazos a Kelan, pero simplemente resopló antes de volver a bajar la cabeza. Sabía que, cuando se trataba de aceptar de manera definitiva a una mujer como su compañera predestinada, si el simbiótico no la aceptaba, entonces tampoco lo haría su dragón. Y si el simbiótico no aceptaba a la mujer y el dragón se negaba a insuflar su fuego en ella, Kelan podía darse por jodido. Era imposible que pudiera llegar a encontrar a su compañera predestinada si esta no era aceptada por las tres partes que conformaban su existencia.

      Tiró el informe sobre la mesa que tenía delante con un gruñido. No podía perder el tiempo con fantasías; si todavía no había encontrado a una mujer entre todas las que se había llevado a la cama en Valdier… y en Curizan, en Sarafin y en algunos lugares más, se encargó de señalar su simbiótico a través de varias imágenes con un bostezo. Kelan le rugió en voz alta en respuesta.

      Su simbiótico se puso lentamente en pie y se sacudió antes de girar la cabeza y salir de la sala. Kelan se pasó las manos por el pelo, deseando poder librarse de su dragón con aquella misma facilidad. La bestia lo estaba haciendo jirones por dentro, como si él también fuera un felino y se estuviera afilando las garras. Tenía que mantenerse concentrado en la situación que tenía entre manos.

      Cerró los ojos y buscó la calma por la que tanto se le conocía, y cuando volvió a abrirlos fue con una expresión decidida. Primero iba lo más importante, traer a Zoran y a Abby. Después tocaría volver a Valdier y ver qué habían descubierto Mandra y Creon. Y, por último, matarían a los malos. Una sonrisa le curvó los labios al encontrar de nuevo el equilibrio; su dragón bien podía ir a darse una ducha fría hasta que hubiesen acabado.
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      Para cuando fueron transportados hasta el planeta, ya había caído la noche. Habían decidido que sería mejor usar la protección que ofrecía la oscuridad, puesto que a ellos no les afectaba realmente. Solo tenían que dejar que sus dragones acudieran en su ayuda, al poder ver en la oscuridad igual de bien que durante el día. Kelan estudió el prado en el que Zoran habían aterrizado inicialmente. Casi tuvo que atar a su dragón para mantenerlo bajo control. Lo único que había funcionado hasta el momento había sido la amenaza de no abandonar la nave y enviar a otro en su lugar; solo entonces su bestia se calmaba al fin y se comportaba. Su simbiótico se paseó por el prado, explorándolo de manera lenta y desinteresada.

      Kelan había notado un cambio en su simbiótico últimamente, uno que lo preocupaba. Nunca había oído que un simbiótico perdiera la voluntad de vivir; después de todo, su misma esencia estaba ligada a la de Kelan, pero su simbiótico pasaba cada vez más tiempo simplemente tumbado en cualquier rincón, observando a los demás simbióticos y a sus guerreros. Ya no buscaba activamente la compañía de los demás de su especie en la nave, como había hecho antes.

      Kelan tomó nota mentalmente para preguntarle a Zoran que buscase en los Archivos del Conocimiento y viese si había alguna referencia a los síntomas que mostraba su simbiótico. Zoran, como gobernante de Valdier, era el único que tenía acceso a los documentos que se decía que explicaban los orígenes de los simbióticos.

      Se acercó a donde estaban Trelon y Zoran, tan sumido en sus pensamientos que no se percató al instante del cambio que se produjo en Zoran hasta que Trelon hizo un comentario. Miró de reojo a su hermano mayor, estudiando su rostro e intentando ver si había alguna diferencia en él ahora que tenía una compañera predestinada.

      ―Zoran, ¿va todo bien? ―preguntó Trelon.

      A juzgar por la expresión aturdida de este, que se vio seguida de un alivio y felicidad feroces, Kelan pensó que sí, desde luego se había producido un cambio. Nunca había considerado a Zoran como otra cosa que severo y reservado, pero en aquel momento todo su rostro cambió al responder a la pregunta de su hermano.

      Zoran miró a Trelon como si saliera de una ensoñación, con una enorme sonrisa en la cara.

      ―Ha vuelto.

      Kelan sonrió a Zoran. Trelon debía de haber notado los mismos cambios, porque también mostró una enorme sonrisa. Kelan luchó por contener una risita al ver cómo el dragón de Zoran luchaba por salir al exterior. Estaba claro que ansiaba a su compañera.

      «Él no es el único al que le gustaría ver a su compañera», intervino su propio dragón con sarcasmo. Kelan a duras penas consiguió ocultar su salto de sorpresa. ¿Desde cuándo sabía su dragón cómo ser sarcástico? ¿Qué demonios estaba pasando? Primero su simbiótico se paseaba de un lado al otro como si hubiera matado a su mejor amigo con sus propias manos, y ahora su dragón le respondía con descaro.

      ¿Desde cuándo había perdido tanto el control sobre las otras partes de su ser? ¡Él nunca perdía el control! Se le conocía por su estricto autocontrol y, de hecho, su capacidad de mantenerse al mando en cualquier situación, sin importar lo difícil o peligrosa que fuera, era algo que todavía se mencionaba con asombro entre los demás guerreros. Y se le conocía por su habilidad a la hora de manejar cualquier reto, sin importar lo imposible que pareciese. Había demostrado su valía una y otra vez antes, durante y después de las Tres Guerras.

      «Sí, pero ninguna de esas habilidades te ha ayudado a encontrar a nuestra compañera, ¿verdad?» respondió su dragón con enfado.

      «¿Quieres callarte?» pensó Kelan, furioso. «Tú concéntrate en sacar a Zoran y a su compañera predestinada de este planeta o que los dioses te ayuden, porque cuando volvamos no te dejaré salir durante un mes».

      No era una amenaza muy potente, pero era lo único que se le ocurrió para hacer callar a su dragón durante unos preciosos segundos de tranquilidad. Su simbiótico se acercó y se tumbó a sus pies, ignorando el conflicto que se estaba produciendo entre Kelan y su dragón.

      Se dibujó una sonrisa en el rostro de Zoran, y cuando habló lo hizo con alivio.

      ―Muy pronto conoceréis a mi compañera predestinada.

      Kelan miró mientras su hermano pequeño se metía con Zoran. Trelon le dio un puñetazo bromista en el brazo, queriendo que sujetase a Zoran, pero Kelan simplemente sacudió la cabeza, respondiendo con una gran sonrisa. Hacía mucho tiempo desde que habían forcejeado los unos con los otros como niños.

      Los cinco hermanos habían estado muy unidos de niños y a menudo se metían en problemas juntos. Su padre y su madre habían intentado, inútilmente, separarlos en más de una ocasión cuando se habían mostrado especialmente traviesos, pero aquello nunca los había frenado. Simplemente habían cambiado de forma y habían alzado el vuelo en dirección a los densos bosques que rodeaban su mundo. Kelan se rio entre dientes al ver a Trelon yendo a agarrar a Zoran, pero este de repente se quedó muy quieto, frunciendo el ceño en su concentración.

      ―Abby no va a volver sola. La acompañan tres mujeres ―murmuró.

      ―Quizás esté trayéndonos a nuestras compañeras predestinadas ―bromeó Trelon―. Por mi parte yo no estoy listo, pero puede que Kelan, Mandra y Creon aprecien encontrar a las suyas. A mí todavía me queda mucho que saborear antes de conformarme con una sola mujer.

      Kelan ahogó una risa y agarró a Trelon por el cuello, imaginándose que era su dragón cuando aquella maldita bestia rugió entusiasmada ante la idea de ir a conocer a una compañera en potencia. Kelan no pudo evitar meterse con Trelon, incluso mientras forcejeaba con su dragón.

      ―Te crees todo un semental dragón que puede satisfacer a cientos de mujeres, pero la verdad es que las necesitas a todas porque ninguna de ellas puede soportarte durante mucho tiempo.

      Trelon respondió a su comentario tal y como sabía que lo haría: intentando derribarlo. Puede que Kelan fuera algo más alto y un año mayor, pero Trelon definitivamente era más corpulento y musculoso. Justo acababa de retorcerse para librarse de la llave que Trelon estaba intentando hacerle cuando oyó el rugido lleno de rabia de Zoran. Cambió de forma en un segundo, llamando a su simbiótico, y una armadura dorada le cubrió brazos, piernas y pecho. Se alzó en el aire, listo para luchar.
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      Kelan escuchó atentamente la conversación que estaban teniendo sus hermanos. Al principio se arrepintió de haber enviado a los demás guerreros de vuelta a la nave, pero siempre podía llamarlos de ser necesario. No quería poner en peligro la vida de ninguno de sus hombres, no hasta que no supiera cuál era el problema.

      Empezó a formular estrategias para recuperar a Abby en cuanto Zoran les explicó que su compañera predestinada había sido atacada. Parecía que solo había un hombre involucrado en el ataque, al menos que ellos supieran. No había necesidad de solicitar apoyo extra; un hombre primitivo no resultaría ningún problema para tres guerreros bien entrenados. Kelan notificó a la V’ager a través de su simbiótico para que estuvieran listos para partir enseguida y avisasen a la unidad médica, en caso de que la compañera de Zoran lo necesitase. El bienestar del hombre que se la había llevado no le preocupaba; por lo que a él concernía, ya era hombre muerto.
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      Trisha se aferró al reposabrazos con una mano, poniendo la otra sobre el salpicadero para evitar rebotar de un lado al otro. Cara estaba haciendo un trabajo magnífico conduciendo, pero aquello no significaba que no la aterrase. Tanto Ariel como ella no habían dejado de maldecir como marineros.

      Cara giró, adentrándose en una carretera de grava, y Trisha empezó a preguntarse si aquel sería un buen momento para recuperar la costumbre de rezar. Cara se esforzaba por mantener las luces traseras de la moto de Carmen a la vista, pero puesto que Carmen no había encendido los faros, la única luz que veían era cuando accionaba el freno, algo que no hacía con la frecuencia suficiente para gusto de Trisha. «Carmen debe de estar volando como si fuera un murciélago para sacarnos tanta ventaja», pensó.

      No dijo nada cuando la camioneta se deslizó peligrosamente cerca de los árboles por su lado del vehículo, pero el sudor que empezaba a perlarle la frente era prueba más que suficiente de que era demasiado cerca como para sentirse cómoda. Una imagen de su propio accidente le hizo tragar saliva en un intento de controlar las náuseas que amenazaban con adueñarse de ella. Ahora no podía perder el control; tenía que mantenerse concentrada hasta que todo aquello hubiese acabado y Abby estuviera a salvo. «Concéntrate en Abby», se dijo a sí misma.

      Podía ver cómo luchaba Cara por mantener el control de la camioneta. En cierto momento dejó de ver las luces de freno de Carmen y le preocupó que esta se hubiese caído y yaciera en mitad de la carretera, en un lugar en el que no pudiesen verla. Si aparecía de repente frente a ellas, sería imposible evitar la colisión.

      ―¿La ves? ―preguntó Trisha, ansiosa, dando voz a sus miedos―. A duras penas distingo nada. Sería horrible si Carmen se cayera en mitad de la carretera y no la viéramos hasta que fuera demasiado tarde.

      ―Carmen está bien. Creo que he visto unas luces de freno algo más adelante, entre los árboles. ―Ariel se mordió el labio mientras saltaban entre varios baches―. Dios, Cara, ¿hay más surcos por los que puedas pasar?

      Justo acababa de pronunciar esa frase cuando se vio lanzada hacia Trisha. Esta no pudo contener por completo el gruñido que se le escapó al golpearse la cabeza contra la ventanilla del copiloto, pero lo peor era que ni siquiera era capaz de soltar el reposabrazos lo suficiente como para frotarse el golpe. Apretó los dientes e hizo el dolor a un lado; ya le había cogido el tranquillo a aquel truco, pensó con un humor seco.

      Contuvo una risotada cuando Cara contestó a Ariel. No pensaba decir nada. Cara tenía muy buena memoria y Trisha no quería ponerla en su contra. Todavía estaba esperando su venganza por la cita a ciegas y, de hecho, no le habría sorprendido en lo más mínimo si Cara hubiese parado el coche y le hubiese dicho a Ariel que podía conducir ella, si tan segura estaba de poder hacerlo mejor.

      ―Lo hago lo mejor que puedo. ¡Esto está oscuro como la boca del lobo y dudo que hayan apisonado siquiera la carretera! Intenta ir a más de treinta kilómetros por hora por un sitio así y me cuentas ―respondió Cara airada.

      Sí, estaba cabreada, pensó Trisha. Hizo una mueca al oír el sonido de un arañazo contra el metal.

      ―Puedo arreglarlo ―afirmó Cara, alzando la voz por encima del chirrido.

      Trisha contuvo una risita y simplemente sacudió la cabeza. Conociéndola era muy probable que lo hiciese, y que consiguiera que acabase incluso mejor de lo que había estado antes. Aquella idea no había hecho más que cruzarle por la mente cuando vio un destello de luz azul. Se giró para ver qué era, y en ese momento Cara estalló.

      ―¡Ostia puta! ¿Qué ha sido eso? ―jadeó.

      Ariel se retorció, intentando mirar por el parabrisas trasero.

      ―No lo sé. No has tocado el depósito de gasolina ni nada parecido, ¿verdad?

      ―Claro que no lo ha hecho ―intervino Trisha, tensa y aferrándose al salpicadero―. O si no habríamos sido nosotras las que hubiésemos estallado en llamas. ¡No le des ideas!

      Se giró justo a tiempo de jadear al ver otro destello iluminando la noche. Abrió los ojos de par en par al distinguir la moto de Carmen tirada en el suelo, detrás de la camioneta del hombre que había secuestrado a Abby. Estaban a unos treinta metros de ambos vehículos.

      ―¡La ostia! ¿Habéis visto eso? ―preguntó Cara, alzando la vista a través del parabrisas.

      Los ojos de Trisha estaban fijos en el forcejeo que estaba teniendo lugar en la camioneta que tenían delante. Consiguió ver el interior cuando la puerta del conductor se abrió y se encendió la luz del techo, y vio cómo el hombre se inclinaba sobre Abby. Tras un momento empezó a sacarla del vehículo, tirándole del pelo.

      ―¡Oh, Dios mío, Abby! ―gritó Trisha.

      Forcejeó para abrir la puerta de la camioneta justo en el mismo momento en que esta se detenía detrás del coche de aquel hombre, y lo ignoró todo excepto la necesidad de llegar hasta Abby. Estuvo a punto de caer cuando sus pies entraron en contacto con la superficie irregular de la carretera de grava, y se tragó una maldición. Todavía estaba agarrotada del vuelo, y le costaba conseguir que sus músculos cooperasen. Contuvo una exclamación de dolor y se obligó a apartarse para que Ariel pudiera salir también.

      ―¿Dónde está Carmen? ―exclamó Ariel, frenética, bajando de la camioneta.

      Trisha gritó un aviso al ver a tres enormes criaturas rodeando al hombre que había sacado a Abby del vehículo. Al cabo de un segundo el fuego azul volvió a hacer acto de aparición, cubriendo al hombre, y Trisha miró horrorizada cómo este era engullido por las llamas. Sus gritos silenciosos se quedaron grabados en su rostro por un momento antes de que su cuerpo se disolviera en una montaña de cenizas.
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      Kelan mantuvo a Zoran a la vista mientras lo seguía hasta Abby. Volaba rápido y en silencio, con su enorme cuerpo moviéndose con un ritmo elegante mientras su aguda vista examinaba el bosque oscurecido que se extendía bajo él, en busca de cualquier señal de la compañera de Zoran. Vio cómo este descendía bruscamente del cielo, cambiando de forma en el último momento para aterrizar sobre el techo de la camioneta en la que estaba Abby.

      Kelan viró y sobrevoló varios árboles hasta quedar detrás de los otros extraños transportes que seguían a la compañera de Zoran. Escupió su fuego de dragón tras el último transporte, consiguiendo que varios árboles de buen tamaño explotaran y bloqueasen por completo el camino. Habría destruido el transporte en sí, pero primero quería averiguar qué era lo que querían de la compañera de Zoran. ¿Estaban al tanto de la existencia de su hermano? ¿Estaban ayudando al hombre que se había llevado a Abby?

      Trazó un círculo en el aire y estaba descendiendo para aterrizar cuando vio cómo el hombre que sujetaba a Abby alzaba un arma y disparaba a Zoran a quemarropa. Una ira fría se adueñó de él por un momento al ver caer a su hermano. Rugió. Atacar a un guerrero valdier era como atacarlos a todos; el hombre, y cualquiera de los demás que estuvieran ayudándole, ya estaban muertos, aunque todavía no fueran conscientes de ello. Kelan fue a aterrizar y una figura oscura apareció desde un lado de la carretera, derribando al hombre armado.

      Sacudió la cabeza bruscamente al oír la voz de Trelon.

      ―Kelan, ¿tienes controlados a los demás?

      ―Sí ―contestó, volviendo a centrarse en el transporte. Ya podía ver cómo Zoran volvía a moverse; debería haber sabido que no tenía que preocuparse por su hermano mayor. La comisura de los labios le tembló con un gesto de diversión al notar el momento exacto en el que el simbiótico de Zoran acababa de curarlo―. El otro transporte se acerca muy rápido, además de la persona que está luchando contra el hombre que ha herido a Zoran. Quizás deberíamos dejarlo vivir si sobrevive ―continuó.

      Aterrizó junto a Trelon mientras Zoran se levantaba, y miró en silencio cómo el rostro del secuestrador de Abby pasaba del triunfo al terror cuando Zoran lo sentenció a muerte un instante antes de cambiar de forma. Zoran vertió sus llamas azules, bañando al macho humano en el fuego de dragón. Al cabo de un momento ya no quedaba nada de él más que ceniza.

      Kelan catalogó con cuidado la escena que lo rodeaba mientras se preparaba para poner fin al resto de humanos. El que había derribado al secuestrado seguía tumbado en el suelo; Kelan olió su sangre en el aire, y supo por el latido de su corazón que el hombre no viviría mucho más.

      Giró la cabeza cuando el otro transporte se detuvo, viendo salir a tres figuras de su interior. La más cercana a ellos era diminuta; su visión agudizada notó al instante que se trataba de una mujer, no de un hombre, e iba armada con una especie de barra de metal. Podría desarmarla en cuestión de segundos. Su mirada se desvió hacia las otras dos figuras a medida que salieron del otro lado del vehículo y, en aquel momento, su vida cambió para siempre.
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